Capítulo 93 – Un viejo amigo

A media mañana, Maximus ya había interrogado a la mitad de los soldados del puesto; a media tarde, casi había terminado ... y no estaba llegando a ninguna parte. Unos pocos soldados estaban a la defensiva, como Oranius lo había estado en su momento; otros afirmaban no saber nada y muchos estaban tan conmocionados por la presencia de tan alto jefe militar que apenas podían hablar. Maximus tomaba notas mientras los hombres hablaban pero prefería estudiar sus ojos y su postura. Confiaba en el siempre presente Tarius para contar con registros detallados.

· El siguiente -dijo Maximus, la cabeza inclinada mientras escribía unas pocas palabras. Otro soldado tomó asiento frente al escritorio. El general lo miró, luego volvió sobre sus notas- ¿Nombre?

· No me reconoces, ¿verdad, Maximus?

Sorprendido, Maximus volvió a levantar la cabeza y frunció el ceño mientras estudiaba al hombre sentado frente a él. ¿Lo conocía?

El soldado le ofreció una sonrisa comprensiva e imitó la voz quejumbrosa de un niño.

· ¿Te dije alguna vez que me pusieron el nombre de un emperador?

A Maximus se le cayó la mandíbula. 

· ¿Lucius? ¿Lucius?

Lucius sonrió.

Maximus se levantó de un salto y corrió al otro lado del escritorio, abrazando a su amigo de la adolescencia.

· ¡Me estás rompiendo la espalda! -gimió Lucius con el poco aliento que pudo reunir y Maximus lo liberó de inmediato pero siguió sujetando los hombros de Lucius mientras lo estudiaba.

· Te ves ... te ves tan diferente -rió Maximus al tiempo que tomaba nota de  la cabeza calva y la gruesa cintura del hombre. 

· También tú. Lo que yo perdí en mi cabeza lo ganaste tú en tu cara -Lucius le tironeó alegremente la barba- La última vez que te vi no tenías toda esta pelambre. Y tu voz se hizo un poco más grave. Pero reconocería esos ojos en cualquier parte. 

· Ven y siéntate -Maximus arrastró la silla del soldado para colocarla de su lado del escritorio y le indicó que se sentara. Mientras lo hacía, el general se dio cuenta de que un grupo de hombres se había reunido en el umbral de la puerta y se esforzaban por ver qué estaba sucediendo y les hizo un gesto impaciente con la mano para que se alejaran- ¿Qué están mirando? murmuró.

· Los tienes aterrorizados y no pueden creer que acabo de tironearte de la barba -Lucius sonrió- Les dije que te conocía porque habíamos estado juntos en el ejército cuando no éramos más que niños pero no me creyeron. Estaban allí esperando verme quedar en ridículo. Gracias por no permitir que eso ocurriera.

· Tarius -Maximus se dirigió al escriba- denos a mi amigo y a mi un rato a solas. Hablaré con el resto de los soldados más tarde. 

· Creo que esto es todo. Es el último -dijo el joven mientras reunía sus notas y dejaba la habitación, cerrando la puerta tras él.

· Oh ... bien -suspiró Maximus. Tironeó para quitarse las pieles y la capa y las dejó caer al suelo- Estaba empezando a cansarme ... y aburrirme -le sonrió a Lucius- Tenemos mucho de que hablar y ... por favor ... llámame ‘Maximus’. Es tan bueno volver a verte. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

· Doce años.

· ¡¿Qué?!

· Así es Antes estuve en un puesto fronterizo en el Este. Eso es todo. Fin de la historia. 

· Este es un lugar brutal para vivir tanto tiempo. Pensé que los hombres rotaban más seguido.

· El ejercito regular lo hace. Yo estoy en un cuerpo auxiliar, ¿recuerdas? Segunda clase hasta el fin -no había amargura en sus palabras y Lucius se echó a reír ante la expresión preocupada de su amigo- No es tan malo, Maximus. Pasar tanto tiempo en un lugar permite echar raíces. Tengo una familia aquí.

· ¿Una mujer germana? -aventuró Maximus.

· Sí. Tenemos cuatro hijos. Tres niñas y un niño ... ¿tú?

· Tengo esposa y un hijo en España, Lucius.

· Aún así ... tu territorio es Germania.

Maximus asintió tristemente con la cabeza.

· No los veo muy seguido. A veces pasan años entre una y otra visita.

· Lo siento. Entonces, en algunos aspectos, mi vida es mejor que la tuya - observó Lucius.

· Puede que tengas razón.

· ¿Qué fue de la vida de aquel miserable de Quintus?

Maximus rió.

· Es mi legado.

· ¿Quiere decir que tú eres su jefe?

La sonrisa del general no se alteró.

· Ahhhh ... entonces existe la justicia. Pero, ¿cómo ocurrió? Vienes de orígenes humildes.

· Sí, pero el emperador arregló que me adoptaran en una familia senatorial y así pude llegar a donde me encuentro hoy. 

· Podrías llegar aún más lejos.

· No me interesa -dijo Maximus mientras apartaba la conversación de sí mismo- ¿Qué haces aquí?

· Descubrí que soy bueno para los lenguajes. Soy el principal intérprete ya que hablo muchos de los dialectos germanos. No soy un guerrero. No soy ni lo suficientemente grande ni lo suficientemente fuerte. Mi esposa está más que contenta. 

· ¿Traducías para el general Pollienus?

· Sí.

· Entonces ... ¿lo conocías bien?

· Tan bien como cualquier otro. No era amigable ... se mantenía apartado.

Maximus se echó hacia atrás en su silla y contempló a su amigo.

· Me fuiste enviado por los dioses, Lucius.

· Me hará feliz ayudarte en lo que pueda, Maximus, pero me temo que no sé mucho más que los otros. 

· ¿Crées que fue asesinado?

Lucius se encogió de hombros.

· No estoy seguro. 

· ¿Qué piensas al respecto?

· No, no creo que haya sido asesinado -Lucius echó una mirada hacia la puerta cerrada- Maximus, un puesto fronterizo es una pequeña comunidad romana en el borde de una vasta área a cuyos habitantes les gustaría ver que nos fuéramos. Estamos aislados. El resto del ejército no nos presta mucha atención salvo que algo ande mal. Entonces ... puede ser un buen lugar para que un hombre codicioso de rienda suelta a sus ambiciones. Es ideal para la corrupción.

Maximus asintió en señal de comprensión, alentándolo a continuar. Lucius se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en las rodillas y bajando la voz mientras miraba a Maximus seriamente. 

· Antes tenía otras responsabilidades. Trabajé en los depósitos de suministros durante algún tiempo. El encargado vino a verme y me hizo algunas preguntas. Descubrió algunas irregularidades. Cuando se lo dijo al general, lo transfirieron a otro puesto y a mí me removieron del mío. 

Maximus adoptó la misma postura que su amigo, sus rostros muy cerca uno del otro.

· ¿Qué tipo de irregularidades? -preguntó en voz muy baja.

· Cantidades de suministros que no coinciden con las órdenes. Libros que no cierran.

· ¿Alguien estaba robando suministros?

· Pareciera que sí.

· ¿Para qué? ¿Para venderlas?

· Probablemente. Hay gran demanda de suministros romanos entre las tribus germanas. Pagan bien.

· ¿Cómo pagan por esos suministros? Su moneda no tiene valor para nosotros. 

· Mujeres ... y niños. Niñas y niños. 

· ¿¡Qué!? -Maximus apoyó la cabeza en sus manos y habló mirando al piso- Tráfico de esclavos. ¿El general Pollienus se llenó los bolsillos y después desapareció?

· Es muy posible. 

· Y la denuncia de su desaparición podría ser simplemente un subterfugio. En ese caso, Oranius también tendría que estar implicado ... y posiblemente haya otros -Maximus se echó hacia atrás en su silla, cerró los ojos y movió la cabeza- ¿Por qué vendería una tribu a sus mujeres y niños?

· No lo hacen. Los capturan de otras tribus.

· Alimentando de paso la animosidad entre las tribus.

Lucius asintió. 

· Pelean entre ellos todo el tiempo hasta que aparece un enemigo común. En esos casos es increíble la velocidad con que se juntan. 

· La amante de Pollienus ... ¿era realmente una esclava?

· Sí.

· Entonces, desaparece convenientemente con la bolsa llena por la venta de esclavos y nadie lo busca porque se supone que fue asesinado. Después, le echan la culpa a los chatti de su desaparición, tanto como para cubrir sus huellas, y la hija del jefe tribal es secuestrada para montar un espectáculo que distraiga a Roma. 

· Astuto, ¿verdad?

· Sé que no sabes mucho sobre lo que está ocurriendo más allá de este puesto fronterizo, Lucius, pero toda la frontera Norte está humeando como un volcán y no hará falta mucho más que un episodio como éste para desatar la erupción -Maximus movió la cabeza en señal de desdicha- Las consecuencias de estos hechos pueden ser muy serias, créeme.

· Dudo que al general Pollienus le preocupe. Probablemente, en estos momentos está a salvo en algún lejano rincón del imperio. Britania, sin dudas. Apostaría que Oranius también estaba planeando desaparecer. Tu apareciste justo a tiempo para arruinarle la escapada. 

· Tengo la costumbre de hacer esas cosas -Maximus sonrió brevemente, luego su expresión volvió a tornarse seria- Hay signos de inquietud tribal fuera de este puesto. ¿Qué pasaría si simplemente liberamos a la mujer chatti para calmar a su gente? 

· No te olvides que ella afirma que la violaron. 

· ¿Tienes idea si es cierto o no?

· No lo sé. Honestamente, Maximus, a pocos hombres les importa si es cierto o no. La consideran nada mas que otro bárbaro.

· Estás casado con una mujer germana. ¿Hay otros hombres en el fuerte que hayan hecho lo mismo?

· Unos pocos. Las cohortes tienden a cambiar todos los años. Esos soldados no se preocupan por las mujeres locales a menos que se trate de saciar su lujuria. Sólo los hombres en los cuerpos auxiliares -como yo- se han casado. 

· De modo que la tribu exigirá una reparación por la violación. ¿En qué consistiría?

· La muerte del hombre o los hombres que lo hicieron.

· ¿Y si no sabemos quiénes son esos hombres?

· En ese caso, la tribu demandará elegir a un par de soldados y los torturará hasta matarlos. 

· Hombres inocentes, es probable.

· Podrían serlo -Lucius se inclinó hacia delante y palmeó la rodilla de Maximus- Tienes todo un problema en tus manos, amigo mío.

· Años atrás, cuando éramos muchachitos ... quién hubiera pensado que nos encontraríamos en la posición en que nos encontramos.

· Tú como general y comandante de todas las legiones del Norte ...no me sorprende en lo más mínimo. Aún en aquel entonces, sabía que eras especial.

Maximus se veía perplejo.

· Yo no me di cuenta. Otros sí, pero no yo.

· Un hombre bueno nunca se da cuenta de su propia grandeza.

· ¿Cuándo te volviste tan filosófico?

· Eso es lo que le hacen a un hombre los largos y fríos inviernos de Germania. Eso, o lo vuelven loco. 

· Siento que el ejército no haya visto tu potencial -de repente, Maximus sonrió, señaló el lobo grabado en su coraza y alzó las cejas- Puedo rectificar eso, sabes -dijo en un susurro conspiratorio. 

Lucius rió. 

· Gracias, Maximus, pero es aquí a donde pertenezco. Tengo a mi familia y eso es suficiente.

Maximus asintió, su mirada perdida en la lejanía.

· Es suficiente para cualquier hombre. 

